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RESUMEN
En 1531 vio la luz el Tractado de orthograpbia y accentos en las tres lenguas
principales de Alejo Venegas. Aunque escrita en español, esta obra está precedida y
seguida de varios textos latinos (no todos del gramático), que he editado y traducido
en tres entregas. Esta es la segunda, donde presento su epístola introductoria, dirigida
al Cabildo de la Catedral de Toledo.
SLJMMARY
In 1531 Alejo Venegas’ Tractado de orthographia y accentos en las tres lenguas
principales carne to light. Though written in spanish, this work is preceded and follo-
wed by several Latin texts (noÉ ah by the grarnmarian), that 1 bayo edited and transia-
ted in three issues. This is the second one, where 1 present bis introductory epistle,
addressed to the Carbedral Chapter aL Toledo.
Este trabajo se incluye en el Proyecto de Investigación PS93-0130 de la DGICYT (Dirección
General de Investigación Científica y Técnica) del Ministerio de Educación y Ciencia.
Cuadernos de Filología Clásica. Estudios latinos, nY 12. Servicio de Publicaciones UCM. Madrid, 1997.
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O. Introducción
Como ya adelanté en el primero de esta serie de artículos 2, sólo preten-
do presentar una edición y traducción de los textos escritos en latín que se
incluyen en el Tractado de Orthographia y accentos en las tres lenguas prin-
cipales del gramático toledano Alejo Venegas (Camarena, Toledo, 1498 ó
99-Toledo, entre el 3 y el 8/8/1562); concretamente, en el caso de estas pági-
nas, de la epístola inicial Sanctae Ec.úlesiae To/etanae praefulgentissimo oc
flispaniarum Primario Senarui Alexius Vanegas, Liberalis Artis Baccalau-
reus, salutem dicil et debitam exhibet reuerentiam. El texto está tomado,
como en toda la serie, de la edición facsímil de Lidio Nieto ‘% Se extiende
desde la página aij hasta la aiij5. Se han desarrollado las abreviaturas en cur-
siva porque me baso en la única edición conocida, la que terminó de impri-
mir Lázaro Salvago Genovés el? de octubre de 1531 en Toledo, llamada T
en el aparato crítico. He incluido también un aparato de citas (algunas, por
su extensión, son tratadas con más detenimiento en apéndice) y otro de fuen-
tes, que pretende ser más ilustrativo que exhaustivo, por lo que queda abier-
to a nuevas aportaciones.
2 E. Morales Lara, «Los textos en latín de la Orthographia de Alejo Venegas (1)», Trivium 8
(1996) 349-361 - En él me ocupo de las citas de portada y del poema Aurhoris protestatio (no citado,
por cierto, en 1. E. AIcina, Repertorio de la faena latina del Renacimiento en Espafla, Salamanca
1995, su. «455. Venegas de Busto, Alejo». p. 210). En el siguiente trataré los poemas de otros auto-
res (Juan de Ayala, Luis de Antequera y Juan Pérez).
Cf 1. Adeva Martin, El Maestro Alejo Venegas de Busto: su vida y sus obras, Toledo 1987. Un
breve resumen en E. Morales Lara, «Un poema latino de Alejo Venegas en alabanza del Cardenal
Taveray de Alvar Gómez de Ciudad Real »,Anales de la Universidad de Cádiz 11(1996) 137-151.
Aprovecho esta ocasión para señalar la errata de la p. 138, por la que se lee suos donde deberla leer-
se suo, como se deduce fácilmente por la comparación con la fig. III (p. 151). La traducción (p. 139)
está bien porque fue realizada sobre el original del XVI; pero la aparición de esta errata en una de las
últimas pnsebas de imprenta me hizo introducir la nota 6, quedebe ser suprimida, por tanto.
L. Nieto Jiménez (cd.), Alejo Venegas: Tractado de orthographia y accentos en las tres len-
guas principales, Madrid 1986. Su introducción no se dedica a estudiar la obra, sino más bien los
datos de ésta por los que puede deducirse algo sobre el estado de la lengua castellana de aquellos
entonces.
Pp. [3]-[5]en la edición de Nieto. Cf figs. 1 y II.
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1. Texto
SANCTAE ECCLESIAE TOLETANAE PRAEFVLGENTISSIMO AC HIS-
FANIARVM PRIMARIO SENATVI ALEXIVS VANEGAS, LIBERALIS
ARTIS BACCALAVREVS, SALVTEM DICIT ET DEBJTAM EXHIBET
REVERENTIAM
Vix oneris quicqua¡n, Patres Conscripti celeberrimeque senatus, uel suc-
cíncto mihi possit iniungi cui non facile in conatu medio succumberem, si
uíribus his duntaxal (quae ant nullae ant exiguae profecto snnt) omnino suf-
fultus essem. Verum non adeo a communi sensu prorsus abhorreo ut solidu¡n
pauimentum omittens inanein auram qua niterer funambulus aucuparer, cum
praesertim in manu sit non lubricuní fulcimentum quo possint uestigia falli;
non Austri rupe munitum, quo tangentiurn uultus arenosis Syrtibus inuoluan-
tur; sed Marpesia caute praeualidum, ut introeuntes sancire firmiter ualeat et
ab ingruentibus undique perniciosis flatibus potentissime tueatur. Hoc est
illud Toletanum augustissimum caput, quod utriusque Hispaniae merito pri-
mas obtinet.
4. abízorreo: CIC de orar 1. 12 a consuerudine comniunis sensus abhorrere 5. auranis VERO
Aen 7, 593 aurasque pater testatus inanis 6. ueszigia: MANIL 1, 676 fallit uestigia. 7. tupe: Pompo-
mus Mela, i. libro in marg. MELA 1,39 ..Cyrenaica prouincia est, in eaque sunt (...) et rupes quae-
dam austro sacra. Haec cumhominummanu altingitur... 8. Marpesia: VERGAen 6,471 qua¡n si dura
silex aut stet Mamesia cautes.
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1. Traducción
AL ILUSTRISIMO CABILDO6 DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL
DE TOLEDO Y PRIMADO DE LAS ESPAÑAS, ALEJO VENEGAS,
BACHILLER EN ARTES LIBERALES, SALUDA Y MUESTRA LA
DEBIDA REVERENCIA
Apenas podría imponérseme, Padres conscritos y celebérrimo cabildo, ni
siquiera remangado7, carga alguna a la que no sucumbircon facilidad en pleno
intento si me hubiera apoyado totalmente sólo en estas mis fuerzas (que son, sin
duda, nulas o exiguas). Pero no me apano tanto del sentido común como para,
dejando el sólido pavimento, acechar cual funambulista una brisa inane en que
apoyarme, sobre todo porque tengo en mi mano un apoyo no resbaladizo, en el
que puedan fallar los pies; no reforzado por la roca del Austro, desde la que cai-
gan rodando a las arenosas Sirtes las fisonomías de quienes contactan con ella;
sino tan reforzado con piedra marpesiat que se vale para consagrar firmemen-
te a quienes ingresan y los protege con toda garantía de los perniciosos vientos
que desde todas partes se acumulan. Esto es el muy augusto cabildo toledano,
que con justicia desempeña los papeles principales de ambas Españas.
6 Venegas podría haber empleado la palabra capitulu,n sin ningún problema, puesto que es el origen
del español cabildo (y que, por otro lado, se ha mantenido como cultismo con significado parecido: capí-
luto, sobre todo en la expresión «llamar a capítulo»), pero al no tratarse de un uso clásico, prefiere echar
mano de un neologismo semántico: es decir, prefiere dotar de un significado nuevo a una palabra ya exis-
tente, como senatus. Este recurso a los neologismos es característico del latín de la época (especialmen-
te curioso en los humanistas cristianos, que rellenaban con contenido piadoso estructuras paganas). Tam-
bién encontramos, a otro nivel, fórmulas clásicas como Salutem diciz y Valete para el encabezamiento y
el final de una carta o el vocativo Patres Conscr4vti, aplicado en época clásica a los senadores romanos.
Para todo esto, Cf L. Rivero García, «La prosa latina humanística y el problema del léxico a través de la
crónica indiana dc Juan Ginés de Sepúlveda», en J. M. Maestre Maestre y J. Pascual Barca (coordj,
Humanismo y pervivencia del mundo clásico 12. (1993) 9 17-929; Id-El latín del ‘De orbe nono’ de Juan
Ginés de Sepúlveda, Sevilla 1993; E. Morales Lara, «Neologismos en los diccionarios: una gran ayuda
para el traductor», en L. Charlo Brea (edj, Reflexiones sobre la traducción, Cádiz (1994) 405-413.
En español remangarhace alusión directamente alas vueltas que se dan a las mangas y. por extensión,
a toda la ropa (aunque no tenga mangas: «Desde Santurce a Bilbao/vengo por toda la orilla ¡con la falda
remangada»); en latín succinctus viene de sub y cingere, es decir, «cer,irse la ropa (levantándola) de ahajo
a arriba» (lo que se puede hacer sin remangarse, sinocon un cinturón o un fajín>. Era muy utilizada en senti-
do figurado para expresar que se estabadispuesto a algo sin ninguna traba, matiz recogido ahora por nuestro
remangar, que por ello he querido emplear aquí, pese a no significar literalmente lo mismo. Por fin, sucinto
quieredecir en español (por ser también uno de sus usos en latín) 4recogido» y por tanto resumido.
Veamos cómo emplea Virgilio este adjetivo (que se refiere al monte Mw-pesa, en Paros, y pro-
bablemente al mármol, famoso en la isla) expresando la imperturbabilidad que muestra la sombra de
la resentida Dido en los infiernos, cuando Eneas le habla. VERO Aen 6, 469-471:
lIla solo lizos o culos anersa renebat
nec magis inceplo uulti4m sermone monetur
q,¿atn si dura silex ant stet Mamerta cautest
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Obidque non mediocri laudi reponendum existimo quod cuni iure suo
Hispanis basilicis sit praescriptum exemplar: normam cunctis exhibeat quam
aedes sacrae libentissime subsequuntur. Nec mirurn quod patrociniunz eius
ímplorent cuius lithostrotum suis sacratissimis pedibus Virgo sacratissima
decorauit. Vnde et sanctitatis cognomen assumpsit el sanctos reddere nititur
quos piae deuotionis alumnos semel acceperit. Vbi multiplici conducibilique
praesidio indigentibus aspiratur, ut in sancta eccíesia sancicndi commilitones
stipendia sancta proficiant; ut tandem exhausto bello cum exultatione ueniant
portantes manipulos suos. Quid uagientium imbellem phalangem annume-
rem? Quid in egenos solicitudinem annuam? Quid ingenuos rerum indigos
secrete refectos? Quid id genus alia comnmemorem uel iis cede nota quos bal-
nea gratis accipiunt? Quae cum nemini non sint exploratissima, ex consulto
praetereo; cum animos quoque non minori solertia haec circunspcctissima
concio conetut- excolere. Nam praeter id quod adultos praemiis inuitat, ut
uelint uirtuti uacare, chori clientulos ad studiurn gratis capcssendum emanci-
pat, quo me quoque, perquam obseruande senatus, inter caeteros emisisti.
Vnde quicquid bonae frugis pro uirium captu decerpsi, in paginas aliquot
digessi raptim, uf tantisper cum blattis rixari queat, dum has primicias (quan-
tulaecumque sunt) in aliquorum utilitatem excuderem ac nomini tuo dicarem;
ut si adultis forsan arriserint caetera quae in puluere delitescunt, auspicio tuo
ín medium prodire ualeant. Nam quid uetat Toleti litterariurn ludurn exurge-
re? Tandiu Salmanticam politioris doetrinae Asylum esse feremus? Tandiu
<aij> Complutense Gymnasium tanquarn Mineruae pagum patiemur innulti?
Ne iactent Bracmanes sua gemina dolia. Facessant cum sui Tantali phiala qui-
busdam ueluti glareis, ne scientiae fons inarescat, exhuberanti. Sileant
1. laudi: CIC Phil 11,37 in magna gloria el laude ponendos puto 12-13. consulto: CIC Sest 52,
JO Quae cnn..., quae consulto praetereo 14- praemiis: CIC Lig 12,4 praemiis inuitabal 15. capes-
sendum. CICfin 5,57,6 capessunt.. lotos se ad sudial3.patiemur: OVfasz4, 545 patiemur muí-
24. Tantall.- 3. libro de uita Apollonii Philostrati iii ,narg. FLAV. PHILO5TRATI 3, 14 KLi &ttó,
kopaicívat ~aoi níew XíOox uíXcn’o; bp.I3pwv re K«l &véjuov Uvm. 7.3, 25 Kai Liga kéy~ov tanta
tJtc&LKVU &~rDqxa iv ¿zpto-wp~, ~ hre$wawro TANTAAOE. Té gtv bi1 ti~~6ya xrtpánnv ~v,
úv¿jñ & b»icn stev-rflKovto1~fl 1.] ‘~táXi~v -re npoiMnvcv áiro~p6íaav iv’t St3Jrd5vn, iv ~ ará?~ay—
w~ tKÚ~Xn~ev &Kflpárou iuñgaroq o<fl~ tnEpj32uÚ~ov ti~; ~iáMq.
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Y por ello creo que hay que reponer, y no con mediocre alabanza, el ejem-
pío que por derecho propio se ha prescrito a los súbditos hispanos: que mues-
tre a todos la norma que tan dc buen grado siguen templos consagrados. Y no
resulta extraño que imploren el patrocinio de aquella cuyo suelo honró la
Sagrada Virgen con sus sagrados pies. Por ello también asumió advocación
de santidad, y se esfuerza en reponer a los santos que una vez había acepta-
do como alumnos de piadosa devoción. Aquí se ayuda a los pobres con múl-
tiple y provechosa protección, para que progresen los santos servicios9 de
consagrar a sus compañeros en la Santa Iglesia; para que al final, terminada
la guerra, vengan con saltos de alegría portando sus manípulos. ¿Por qué
habría de contar la falange inerme de los que sollozan, o la preocupación
anual para con los pobres, o que los plebeyos necesitados de bienes son ali-
viados en secreto? ¿Por qué recordar, por otra parte, esta estirpe incluso a
aquellos a los que sin duda admiten gratis conocidos baños públicos? Baños
que, como a nadie son desconocidos, los omito a propósito; también porque
esta circunspectísima asamblea intenta perfeccionar los ánimos con más habi-
lidad. Pues deja libres a los asistentes del coro para dedicarse gratis al estu-
dio (salvo al que con premios invita a los adultos a quedarse sin virtud), a
donde a mí también, muy respetable cabildo, me enviasteis entre otros’0. De
donde todo el buen fruto que recogí según la capacidad de mis fuerzas, rápi-
damente lo resumí en algunas páginas, para poder pelear con las polillas hasta
fotiar estas primicias (cuan pequeñas son) en utilidad de algunos y dedicarías
a tu nombre; para que, si quizá las demás cosas que se ocultan en el polvo se
rieran de ellas ya crecidas, se valgan para dar un paso al frente bajo tus aus-
picios. Pues ¿qué impide resurgir al Colegio de Letras de Toledo? ¿Tanto
tiempo soportaremos que Salamanca sea Asilo de una doctrina más refinada?
¿Tanto tiempo sufriremos sin venganza al Gimnasio Complutense como
aldea de Minerva? Que los Bracmanes no viertan sus ánforas dobles. Que se
apliquen con la copa de su Tántalo, rebosante de grava, por así decir, para que
no se seque la fuente de la sabiduría”. Callen, digo, estos cuando el Colegio
A lo largo del texto Venegas disemina varios términos militares: stipendia, que era la paga;
comnnliíones o compañeros de armas; maniputi. «batallones», aunque aquí parece una metonimia por
los estandartes de cada batallón; onsesignanos, al final, «soldados de primerísima fija», por delante
incluso de las insignias.
<> Efectivamente, Venegas entró como clerizón en la catedral, por lo que pudo asistir a las pri-
meras lecciones de gramática y ganarse el derecho gratuito de ser alumno, posteriormente, del Cole-
gio de Santa Catalina, (cf 1. Adeva, op. cit. 33-40).
En el libro m de la Vida de Apolonio de flana, de flavio Filóstrato, se describe la visita de
Apolonio a los Bracmanes de la India, hasta el capítulo LI, aproximadamente. En principio, la copa
de Tántalo es símbolo de amistad; PLAV PHIL 3. 32:
kn~p $xp ~tXó-r~-roq‘Iv6ot; tó itoóv -ro~-ro c~p~-rus. noioilvas &
txútou otvoxóov TúvrctXev, htsiSt ~tXiicui-tao;Úvopduuov Uocv.
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inquam isti cum Catarinae Collegium iam iam a uicinioribus lampadeni arri-
puerit suisque cultoribus reddat incolumern. Vbi adulescentum ingenia non
minus uigent quarn ubiuis gentium maxime florent. Nam ut de allis discipli-
nís (quibus undique refertissimum effluit) data opera supersedearn, scholasti-
ci Toletani in latini sermonis eloquio quocumque tandem se conferant, nonne
cloquentiae candidatis palmam eripiunt? Nec mirandum sane quod athenae-
um hoc cui omnes aspirant mustie, tam praeclaros commilitones effundat,
quando professoruni non poenitendae solertiae ad ingeniorurn culturarn coeli
plaga subseruit.
Hinc demum, senatus eximie, cuní orthographia triuingues accentus bac
lege claustra refringunt: ut a te primum uapulent, ut erratorum poenas debitas
domi luant, ne si inconcinni digrediantur, blateronum cohors illis naeuos
impingat qui, cuín sibi tantuin indulgeant, in caeteros rhinoceroticarn sannam
excutiunt. Quorum obeliscos asteriscosque accentus nostri contcmnent, si
prius censuram tanti senatus experti fuerint. Ncc est caput amplissimum quod
baec tanquanz exigua dona despicias, cum (ut inquit poeta) «in tenui labor; at
tenuis non gloria». Si enim negocium hoc parui momenti esset, Philippus
16. in tenui: 4. Oeorgicon in marg. VERO georg 4, 6 In tenui labor; at tenuis non gloria, si quem
¡ numina laeua sinunt auditque uocatus Apollo II haec. hec Ti
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de Santa Catalina’2 haya arrebatado en un momento la antorcha a sus vecinos
y la devuelva incólume a sus fundadores. Aquí los talentos de los adolescen-
tes no tienen menos vigor que dondequiera que florecen al máximo. Pues, por
omitir las atenciones prestadas a otras disciplinas (colmadisimo de las cuales
fluye de todas partes), dondequiera que se midan los escolásticos toledanos
en facilidad de palabra latina, ¿no arrebatan la palma de la elocuencia a los
candidatos? Y no resulta extraño en absoluto que este Ateneo al que aspiran
todas las musas rebose de tan ilustres compañeros, ya que las regiones celes-
tiales lo sembraron de considerable habilidad para crianza de sus talentos’3.
Por ello, en suma, eximio cabildo, los acentos trilingúes junto con la orto-
grafíat4 rompen su encierro con esta condición: que sean revisados primero
por ti, que laven en casa las debidas penas de quienes erramos, no les arroje
manchas una cohorte de vociferantes que, al ser indulgentes sólo consigo
mismos, golpean a los demás con saña de rinoceronte. Despreciarán nuestros
acentos sus óbelos y sus asteriscos si antes han experimentado la censura de
tan gran cabildo. Y el cabildo no es tan grande como para que desprecies estos
dones como exiguos cuando (como dice el poeta) «en lo pequeño está mi
esfuerzo, pero no será pequeña la gloria». En efecto, si esta ocupación fuera
Pero al marcharse de allí, en una carta a Jarchas, parece dejar implícito que también significa
sabiduría: FLAV PHIL 3,51:
AflOAA=YNIOX‘IAPXA/ KA1 TOII ‘ETEPOIS xo0oTz XA’IPEIN.
‘A4nKogvy goi Itrj~ itpóg <4tég 8c&ñKczre xijv eáXíxnuv, ófliX icai ao4iW; ri~; év tttv
Kotvwvt~oavtsq &&óicatc iccal St’a -ron oi~pavo~ nopeúrcOw. Mqtvúaogut tot-to>v KU1 npóq
‘Eflqvaq, KOtvwv~Co) -re htywv d; napoPatv <,~j.Zv, eL ~ti1kán~v frnov -roU TcxvráXot.
TppwoOc &yaOoi 0zXóooOÑí.
12 El Colegio de Santa Catalina fue fundado en 1485. León X le había concedido rango umver-
sitario por la bula Superfamilicmn, de 22 de febrero de 1521, y vivía en estos momentos su época de
máximo esplendor, a la que Venegas sin duda contribuyó mostrándose pdblicamente orgulloso de él.
Cf 1. Adeva ibidem.
‘> Aunque ésta es la primera obra de Venegas. no deja de ser curioso su elogio a la escolástica
en quien sería un importante erasmista español.
“‘ Como adelanté en el primer articulo de la sede, el titulo, tal como aparece en la edición de
Nieto {TX4CTADO DE ORTJ4OGRAP.UIA YACCENTOS en las tres len gaas principales), no es el
correcto; más bien habría que decir Tira cuido de orthographia y [Tractado de) accentos en las tres
lenguas principales; por un lado, ortografía latina (con alusiones al castellano, quehablaban los alum-
nos a quienes iba dirigida y en que estaba escrita, y al griego); por otro, acentos en las tres lenguas
clásicas (latín, griego y hebreo). Lo confirman el propio autor en este pasaje y la estructura temática
de los primeros dísticos del poema de Juan Pérez que remata la edición, justo antes del colofón final
(corrijo ya, como haré en mi anunciada edición, el scriuendi del verso 1):
JOANNES PETREl VS TOLETANVS Al) LECTOREM
Si cupias rectam scribendi discere formam
Romanasque simul pingere posse notas
quoque decer Inflas accentu promere noces,
quis su et haebreis argolicisque tonus;
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Macedo non magis Aristoteli quam Alexandro nato gratularetur; si nihil inte-
resse putaret a quo praeceptore prima elcmenta decentius ediscerentur. Sed
quia diuturniorem fore saporern existimabat quo texta recens semel imbue-
rentur, antiquius se gauisum asseruit quia tanti philosophi tenipore natus fuit
Alexander quarn quia natus est. Malcbat enim filium excultum habere quam
síne cultura rudem informemque materiam et animam pro sale gerentern.
Voluit fraque filium litterarum tyrocinia ab eo praeceptore doceri qui uoculas
recte proferret et modulatione debita subornaret. Authore namque Tranquillo
«communis hominum error est saepe non modo litteras sed syllabas mutare
aut praeterire». 1am uero de accentibus quos quidam «noculationes» appe-
llant, quid multis agendum? Curn humanis auribus mulcíaturn Lidurn regern
accipiamus, quod in certamine musicae (quae ab accentibus originem traxit
1. Macedo: Oellii libro 8. in marg. GELL 9,3’Epistula Philippi regis ad Aristotelem philosop-
hum super Alexandro recens nato (tilde pri;nu9n appendice’n) 3-4. imbuerentur: imbueret’ Ti 5. ¡tobe-
re: hahere T 6. sine: siue TI ani,na,n: CIC mit deor 2, 160, 2 Sus nao quid habes praeser escam? Cui
quidera nc putesceret animam ipsam pro sale datam dicit case Chrysippus;... 8. Tranquillo: Tranqui-
llus in Augusto in nlarg. SVET Aug 88 Nam quod saepe non litteras modo sed syllabas aut permutat
aut practerit, coinmonis hominun error est...
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de poca importancia, Filipo de Macedonia no se alegraría más por Aristóteles
quepor el nacimientode Alejandro; si pensara quenada importaba con qué pre-
ceptor aprender más apropiadamente los primeros elementos. Pero como con-
siderabaque sería más duradero el sabor en el que se empaparian una vez recién
estructurados, con más razón afirmó haberse alegrado porque Alejandro nació
en tiempos de tan gran filósofo que por el nacimiento en sí. En efecto, prefería
tener un hijo bien cultivado antes que una materia ruda y mal formada que
usara el alma como saW. Así que quiso que a su hijo le enseñara los principios
de las letras un preceptor que pronunciara correctamente los sonidos pequeños
y los adomara con la debida modulación. De hecho, según Tranquilo, «es
común error de los hombres cambiar o adelantar con frecuencia no sólo letras
sino sflabas>06. Pero ya de los acentos, a los que algunos llaman «voculacio-
nes» ‘~, ¿qué máshay que tratar? Recordemosque elrey Lido fue privado de sus
orejas humanas por portarse como un árbitro injusto en un concurso de música
‘ La fuente ilumina el sentido: Filipo prefería que su hijo tuviera una educación a que fuera un
bruto diferenciado de los animales sólo por su alma, que actuaría a modo de conservante, como la sal.
6 La cita queda enriquecida si la aderezamos con su contexto. Augusto
-. .orrhographiam, id esz forínulam ratione,nque scribendi a grammaticis institutam, non adeo
custodit ac uldetar eorwn podas sequl opinioneen qul perinde scribendum ac loquaz-nur existhnent.
Nam quod saepe non litte ras modo sed syllabas aut permutat aut praeterit, com,nunis hominum error
est. Nec ego id notarenl, nisí mi/ii ,nirun, ulderetur tradidisse aliquos, legato eum consulari succes-
voren, dedisse u: ¡-¡¡di e:indocto, calas ¡nana ‘¿rl’ pro Vpsi’ scn>nan ani¡naduenerit..
‘~ GELL 13, 6:
Ql/ID VETERES LÁTINI DIXERIK( QVAS GRAECI HPOZQIAL4ZAPPELL4NT,- íTEM QVOD
VOCARVLVM ‘BARRARlSMf NON VSVRPAVER(NTNEQVE ROMANIANT!QVIORES NEQVE
A7’TIC¡.
Quas Graeci rrpoarp&ag dicunt, eas neteres doctí tum notas uocum’, tun, ‘ntodera,nenta’, tun,
‘acce,,tiunculas’, tu,,, ‘uoculationes’ appellabaírt; quod ,,anc aute,,, ‘barbare’ quen, loqal diclinas, id
uitium serznonis non barbarum esse. sed ‘rusticum’ et cum eo uitio loquentes ‘rusrice’ loqul dictita-
bant P. Nigidius in connnentariis grammaticis: ‘rusticusJlt sermo,’ inquit ‘si adspires perpera¡n.’ Ita-
que Id nocabulan,, quol) dicitur un/go ‘barbaris.’nus’, qn] ante dii,] Angusti aeta:e’n pure atque inte-
gre locuti sunt. an dixerint, nondun, equidem inueni.
GELL 13, 26:
VERBA P NIGIDII QVIBVS DICIT IN NOMINE WALERT IN CASV VOCANDI PRIMAM SYLL4-
RAM ACVENDAM ESSE; ET íTEM ALíA EX EIVSDEM VERBIS AD RECTAM SCR¡PTVRAM
PERTINENTIA.
P Nigidii uerba sunt ex Commentariorum Grammaticorum uicesi¡no quarro, hominis in discí-
plinis docrrinaruni ornnium praecellentis: «Deinde’~, inquit, «uoculatio qui poterit seruari. si non
sciemus in nominibus. ut - Valerii utrun, interrogandi an uocandi sint? Na¡n tnterrogandi secunda
syllaba superiore tonost qua¡n prima, deinde nouissima deicitur; at in casu uocandi summo tonosr
prima, deinde gradarim descendunt.» Sic quidem Nigidius dicí praecipit Sed si quis nunc, Valeriun,
appellans, itt cara uocandi secundan, idpraecepuenz Nigidli acaeritpi-iínanz, non aberit qul ridearza:
‘Summu,n’ aureni tonun,’ npocr~&av acutan, dicit et quem accentum’ nos dicimus ‘uoculationem’
nppellat et ‘casun, inzerrogandí’ eum dicit, quem nunc nos generiuum’dicimus.
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quosque repertori Mercurio Diodorus adscribit) iniquurn arbitrum egit.
Quod si Lidus ipse Lidum lapidem explorasset, audaciae suae debitas poenas
Marsyas unicus exoluisset.
Caeterum ne in re peliucida pluribus imrnoremur. Accipe, sacra concio,
accipe tui Alexii praelibationem non iniucundarn, quae hac mente Hispane
constructa digreditur: ut quotquot Palaemonicac alis ex ortibus hinc
quippiam non aspernandi haustus delibare placuerit, cos uernacula Jingua
pelliciat, sunt enim non parum multi, quibus haec institutio conducit, quos
Aboriginum lingua non minus latet quam fdium is latuit a cuius latebra
Latiurn, indeque Latinus sermo profluxit.
Postremo ut ex litteratoribus quosdam omiuam, quid prohibet ex tanta
mystarum phalange aliqucm reperiri qui bac nostratc opera prorsus indigeat?
Nisi forte quispiarn existimabit cum iis agendum esse remissius qui longius
absunt ab eo quod iniuncto munere prnfitentur; cum alias nemo sit adeo liuo-
rís macie correptus (placeat sibi quisque licebit) qui sibi introrsum alieno labo-
re non caueat. íd tamen quoquo modo accidat alii uiderint, durn irlterm tanti
consessus authoritate munitus nihil sit quod iaculantium tela formidem. Vale-
te bonarum litteramm antesignani.
1. Diodorus: Libro primo in tnarg. O. S. 1, 16, 1 (sigue el texto griego tal corno está en las prue-
bas, corrigiendo la errata de la a inicial de &pkovíaq, que debe ser it y no á 5. iniucundain: it~
iucúda T 9-10. laruiz-.- Ouidius primo Fastorum in marg. OVfast 1, 23T8 Inde diu genti ,nansit
Saturnia nomen; dicta quoque est Latium tersa latente deo 15. placeat. 0V met 2, 55 placeat sibi
quisque licebit.
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(que tiene su origen en los acentos, y éstos se los adscribe Diodoro a Mercurio
como descubridor). Pero si el propio Lido hubiera examinado la piedra lidia,
sólo Marsias habría pagado las penas debidas a su osadía’8.Por lo demás, no nos detengamos más tiempo en cosa tan clara. Acepta,
sagrada asamblea, acepta con agrado la previa libación de tu Alejo, que sale
constmida en español con esta intención: que a cuantos haya parecido bien
tomar de aquí algún sorbo apreciable del arte de Palemón’9, desde los principios,
a estos los atraiga la lengua vernácula, pues muchos son aquienes guía esta ins-
titución, a los cuales la lengua de los aborígenes no se oculta menos que se ocul-
tó a su hijo aquel de cuyo escondrijo fluyó el Lacio, y de ahí el habla latina.
Finalmente, por omitir algunos letrados, ¿qué impide encontrar entre tan
gran falange de iniciados alguno que necesite al punto de esta obra de nuestra
tierra? A no ser, quizá, que alguien piense que hay que portarse de manera más
remnisa con losque faltan desde hace mucho a lo que prometen en la función que
se les encomendé; aunque, por otra parte, no debe de haber nadie tan consumi-
do por la delgadez de la envidia (permitido estará que cada uno decida por sí
mismo) que no se prevenga internamente ante el esfuerzo ajeno. Con todo, de
cualquier modo quesuceda, otros lo habrán visto, mientras yo, entre tanto, refor-
zado por la autoridad de tan gran asamblea, en absoluto tengo por qué temer las
armas arrojadizas de los murmuradores. Adiós, antesignanos de la buenas letras.
8 Cf apéndice 2.
‘~ Remio Palemón nació esclavo en Vicenza. Primero fue tejedor, pero luego adquirió educación
acompañando como ¡nsdagogus al hijo de su amo. Una vez liberado, se hace en Roma profesor de
gramática, famoso por su memoria, su labia, su capacidad para improvisar poemas en metros poco
comunes y su lujuria y presuntuosidad. Pese a ello, principem locum mier grammaticos tenuit, fue
maestro de gramática de Persio, y su Ars Grammatica fue empleada hasta las puertas del renaci-
miento. Aparte de noticias sueltas en VERO bac 3, 50: IVV 7, 215 y 6, 452; QVINTIL Inst 1,4. 20
y en la l4ra Persi, la fuente fundamental para su biografía es SVET gramm 23. Sobre su obra, aid. 1-1.
Keil, Gramrnazici Lotini, 1-lildesheim 1981 (Leipzig, 1868), 8 vols. Vol. 5, 525-547.
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2. Apéndices
21. CELL 9,3:
EPIST1’LA HIILIPPI REGIS AD ARISTOTELEM PHILOSOPHVM
SVPER
ALEXANDRO RECENS NATO
Philippus, AmyntaeJi/ius, terrae Macedoniae rex, cuias uirtate industria-
que Macetae locupletissimo imperio auctí gentium nationumque multarum
potiri coeperant cf cuius uim atquc arma boti Gracciae caucnda metuenda-
que inclitae illac Demosshenis orationes contionesque uociflcant, is Philip-
pus, cum in omni fere tempore negotiis bclli uictoriisquc adfectus exerci-
tusque cssct, a liberali tamen Musa ct a studiis humanitatis numquam afuit,
quin lepide comitcrque pleraque cf faccret cf diccret. Ferantur adeo libri
epistularum cius, munditiac cf ucnustatis cf prudentiae plcnarum, uclut
sunt illae litterac quibus Aristotcli philosopho natum esve sibi Alexandrum
nuntiauit.
Ea epistula, quoniam curac diligcntiacquc in liherorum disciplinas horta-
mentuin cgt, cxscrihcnda uisa est ad commoncndos parcntum anirnos. Expo-
nenda cst igitur ad haneferme sentcntianz:
PHILIPPVS ARISTOTELÍ SALVTEM DJCIT
Filium mihi gen itum seito. Quod eqaidem dis babeo gratiam, non proinde
quia natas cst, quam pro co, quod nasci contigit temporibus uitae tuac. Spcro
cni¡n fore ut eductus eruditusque a te, dignus existat et nobis cf rerum nostra-
rum susceptione.
Ipsius autcm Ph¿lippi ucrba hace sunt:
FIAAIHOL ‘APIXTOTEAEI XAIPEIN
‘laOt go~ ~yovóta Uóv. floXXftv o~iv toi; 6Eot; tt«o ~ oÚ~
oi5rog ~zrCtfl wvéaa toC nczt&i;, ch; bñ. t4 icctta ‘rt¡v oi~v 1~Xudcxv
cxt,tóv wyov~var ~XrcCt~oyép ctútáv inté ao6 tpa~vta icat ,trn&u6év—
-ay. ei~v ~o~oOatKQÚ ~gdw i<cú ti~ tóv rpuy>iátow &aSoxf~.
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2.2. Cian humanis aun bus muictanun Lidian regem accipiamus...’
A este pasaje le viene bien un breve comentario. Lo primero que se pien-
sa es que hay una confusión entre el rey Lido y el rey Midas. Efectivamente,
aparte de por convertir en oro todo lo que tocaba (único aspecto de la historia
por el que actualmente es conocido), este último es famoso porque sus orejas
se transformaron en orejas de burro. Lo que ya no es tan sabido es el motivo
de este castigo. Leamos a Ovidio para ilustramos20:
Namfreta prospiciens Zafe riget arduus alto
Tmolus in ascensu cliuoque extensus utroque
Sardibus hinc, lime paruisfinitur flypacpis.
Pan ibi dum tenenis iactat sua carmina nymphis
et leuc cerata modulatur harundine cannen
ausus Apollineos prae se contemnere cantus,
¡udice sub Tmolo certamen uenit ad inpar [.1
[Apello] artificis status ¡pse¡uit ruin nomino docto
pollice sollicitar, quorum dulcedine captus
Pana ¿tibet Tinolus cirharae suhmittere cannas.
Iudicium sanctique placet sententia montis
omnibus; arguitur tamen atque injusta uocatur
unius sermone Midae. Ncc Delius aures
humanam siolidas patirur retinerefiguram,
sed frahir in spatium uullisque albentibus impler
instabilesque imasfacit et dat posse moueni;
cerera sunt hominis:partein damnazur iii ¿azorn
induiturque aunes lente gradientis aselli.
Esto explica el pasaje, salvo la confusión con Lido y la aparición de Mar-
sias. Una primera explicación consiste en recordarque, por un lado, Midas era
rey de Frigia, unaparte de Lidia, territoño cuyo nombre deriva de su rey epó-
nimo, que no es otro que Lido; y por otro, que Marsias es un sátiro, igual que
Pan. Pero hay algo más:
Cuenta Diodoro Sículo (a quien conocía Venegas, como hemos visto) que elfil-
gio Marsias se enamoró de Cibeles, inventora, entre otras cosas, de la flauta. Cuan-
do ella huye al quedarse viuda, él le acompaña (D. 5. 3, 58, 4). En su deambular
llegan a ¡a ciudad lidia de Nysa, donde se pmduce un certamen entre Marsias, que
toca la flauta de Cibeles, y Apolo, con su lira. En un prftnermomento, loshabitan-
tes de la ciudad dan como ganador a Marsias; pero luego Apolo añade su canto al
sonido de la lira y se le declara vencedor. Las protestas de Marsias provocanla ira
20 0V mec 11, 150-156; 169-179.
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del dios, que lo despelleja vivo. Lo siguiente es una doble consecuencia: por un
lado, Apolo se arrepiente, rompe la lira y se enamora dc Cibeles (D. S. 3, 59, 2-6);
por otro, sobre los frigios cae una peste que esteriliza los campos (D. S. 59, 7).
Vemos así que Venegas recuerda este certamen, en el que interviene Mar-
sias y no es el único castigado: también lo es el pueblo. Por otro lado, recuer-
da que hubo un rey que fue castigado con orejas de burro por ir en contra de
Apolo y, sincaer en que eso fue en otro concurso distinto2t, deduce que sc tratade Lido, el rey de la ciudad que juzgó el caso, cuando en realidad es Midas22.
Distinto salvo en que también se celebró en la misma zona geográfica y con ta participación
de Apolo, factor común que es la clave, en dítimo término, de la confusión,
22 Y entonces puede introducir la nota erudita de la piedra lidia.
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